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      Presentación


    




    

      Lectora, lector, primero quiero agradecer tu cariño, quiero darte las gracias porque me comprendes, porque sé que cuento contigo, y eso no es poco, porque a ti dedico mi vida. De todo corazón, gracias.




      Segundo, quiero contarte que he decidido en esta obra «salir al escenario», es decir, ser el protagonista de ella. ¿Para qué? Para cumplir mejor con un aspecto de mi trabajo, que consiste en desmitificar la espiritualidad, acercarla más a lo cotidiano, a las personas normales, a Manolo, el vecino de la esquina, que piensa que lo espiritual es exclusividad de seres superdotados, de santos, de elegidos, y él no tiene nada de eso; además, las cosas «sagradas» le causan cierto temor o le parecen más fantasía que realidad, y se siente muy diferente de esos señores que hacen yoga o cosas así y que son vegetarianos y parecen ser muy elevados y puros.




      «Para eso hay que ser muy especial, yo no soy un santo, tengo defectos, imperfecciones… No, eso no es para mí», piensa Manolo, por eso prefiere alejarse y enterarse sólo de política, deporte, finanzas, farándula, ciencia o arte —aspectos de nuestra cultura que son importantes, claro— pero como Manolo, aparte de ser Manolo el de la esquina, es además una criatura cósmica en crecimiento, en evolución, tiene también necesidad de información que le ayude a ser más humano y menos ignorante acerca de sí mismo, aunque no se dé cuenta cabal de ello; y como se cerró a esas cosas por sentirse muy imperfecto o porque no cree en ellas, perdió la posibilidad de encontrar el camino que podría llevarle justamente a perfeccionarse un poco más, a no cometer errores graves, a no violar principios cósmicos inmutables, a utilizar en su favor fuerzas que están a su alcance, para poder así vivir un poquito más en armonía con el fluir de la vida universal, sufrir menos y encontrar la senda hacia una forma superior de existencia.




      Pobre Manolo, no sabe que es un pequeño dios, un gran Mago...




      Te contaré que yo soy como Manolo, la única diferencia es que sé ciertas cosas que él desconoce, porque tuve la suerte de no cerrarme; a pesar de mis defectos y de mi falta de fe en muchas recetas, seguí buscando y encontré algo, pero soy como él, soy un producto de este siglo, con toda la imperfección interior de Manolo, no demasiado inteligente ni culto, con una gran fe en Dios, eso sí, pero en Dios, a secas; una persona que se cuestiona muchas cosas que le parecen fantasía, igual que Manolo, y, a pesar de todo ello, he podido tener experiencias espirituales o paranormales (algún día le quitaremos el «para») que han sido muy importantes para mí, tanto, que han marcado el inicio de mi trabajo de escritor y que han provocado un vuelco total en mi vida, pero sin llegar a convertirme en un asceta. No es mi propósito. Yo sé que es un grave y muy difundido error considerar ciertas abstinencias como una fórmula segura de evolución de la conciencia. Si así fuera, entonces los deportistas en general serían unos Maestros... Basta con una conducta normal para comenzar (es decir, bastante defectuosa) y luego, poco a poco ir tratando de superarse.




      Como he vivido muchos momentos de felicidad gracias a mi contacto con lo espiritual, incluso hasta dinero he recibido, quisiera que Manolo fuera consciente de posibilidades que se está perdiendo y que son más hermosas e interesantes que el resultado de la Súper Copa; por eso, mi propósito inmediato es el de animar a personas normales a profundizar un poco más en el camino del crecimiento interior, pensando que ello a la larga contribuirá en la transformación gradual, pacífica y armoniosa de este mundo, que no cambiará a partir de santos, porque son muy pocos y porque están más interesados tal vez en su propia santidad que en el mundo actual, sino a partir de personas como Manolo, Rosa y yo, porque somos la mayoría; por eso, he decidido retratar a una persona normal, yo, en su contacto con realidades superiores. Ya lo hice con Pedrito y Ami, pero hay otros escalones; avancemos un poquito más.




      Te cuento de paso que he decidido mantener en privado mi vida familiar, así que en ese punto esta historia no se ajusta en un cien por cien a la realidad; en cambio, en todo lo demás, no necesariamente...




      Digamos entonces que esto es una «realidad novelada», con lo cual no aclaro nada y todos quedan tan contentos (espero).




      





      Enrique Barrios
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      Capítulo 1


    




    

      Santiago de Chile, 10 de enero.




      —Señor Barrios —dijo por el teléfono la autoritaria voz del desconocido—, usted está listo para encontrarse con un ser extraterrestre.




      Colgué, por supuesto.




      «Creen que porque uno escribe historias con esos temas, uno es un pobre ingenuo, un crédulo, un tonto», pensé molesto.




      Volví al ordenador para intentar una vez más sacar adelante el tercer título de la serie que comenzó con el niño de las estrellas y continuó con su regreso, pero, como era habitual en aquellos días, mi mente estaba en blanco, no se me ocurría nada. Nuevamente el teléfono vino a interrumpir mi poco fecunda labor creativa. Me puse tenso. Esperé que no fuese el mismo ocioso de la vez anterior.




      —Diga —expresé con cierta aspereza.




      —Señor Barrios, esto no es una broma, si cuelga de nuevo volveré a llamarlo en diez minutos, para que tenga tiempo de meditar, pero será la última vez, y si me rechaza nuevamente perderá usted la única posibilidad en su vida de tomar contacto con un ser extraterr...




      —¡CLICK!




      Frente al teclado, una inquietante idea me pasó por la mente: ¿y si fuese verdad?...




      —¡Pamplinas! —exclamó Dudote, un yo mío que es bastante incrédulo.




      No me pareció que una llamada telefónica fuese el inicio del camino a un «encuentro cercano del tercer tipo». Tendría que ser algo más íntimo, telepático, qué sé yo. Esas llamadas tenían un noventa y nueve por ciento de posibilidades de ser obra de un bromista o demente.




      —Y un uno por ciento de probabilidades de ser algo serio. ¿Vas a arriesgarte a cerrar definitivamente esa oportunidad maravillosa? —dijo Bobi, otro yo mío que parece estar dispuesto a creerlo todo.




      Una vez transcurridos los diez minutos, el teléfono volvió a sonar.




      —Recuerda que es tu última oportunidad —continuaba diciendo mi yo crédulo.




      —Y que no se pierde nada con averiguar. Tal vez haya algo interesante por ahí —dijo Curi, otro aspecto mío que es la curiosidad en persona.




      Decidí escuchar, sólo escuchar.




      —Diga.




      —Señor Barrios, sepa que el contacto físico no se ha producido debido a ese bajo nivel de conciencia en el que usted vive, por eso no sale todavía del plano teórico en la temática que aborda en sus libros. ¿Va a escucharme o no?




      Sus palabras me sorprendieron, eran coherentes, correspondían a lo que yo mismo pensaba acerca del asunto. Casi estaba a punto de creerle, pero, obedeciendo a una tendencia mecánica, me hice el duro:




      —No le creo nada, pero le escucho. Los locos también dan tema para mis libros —dijo Payasín, un yo bromista mío.




      —¡No lo ofendas, no lo ofendas, se puede enojar! —manifestó asustado Bobi.




      —Déjate de tonterías y escucha —expresó Curi.




      —Esas actitudes suyas son el resultado de su bajo nivel de conciencia. Todavía no se pone a la altura de su misión. O me escucha con seriedad y respeto, o se olvida de recibir material para su próximo libro...




      Aquello fue un golpe bajo. Ni siquiera mis amistades íntimas sabían que yo estaba totalmente desprovisto de inspiración para esa obra; sin embargo, no consideré que aquel acierto fuese una prueba rotunda de que yo estaba hablando con un extraterrestre. Que el hombre tenía cierto grado de videncia, eso era obvio, pero no me bastaba. He conocido personas que por un lado tienen facultades paranormales, y por otro, algo de desajuste mental en algún caso, o una conducta no demasiado honesta en otros; y también, por supuesto, he constatado la existencia de personas videntes, equilibradas y honradas; así que decidí ser muy prudente, pero Dudote entró en escena y quiso poner a prueba al misterioso visitante telefónico.




      —Mi próximo libro está casi listo —mentí.




      —Señor Barrios, usted todavía no es capaz de tomar conciencia de lo que está sucediendo; se encuentra a las puertas del contacto con realidades más elevadas, en las que la mentira, la duda y la ofensa no caben, así que, o se centra en su ser espiritual o se le agotan las posibilidades de avanzar en su labor.




      La verdad es que sentí algo de temor y vergüenza, pero me negaba a abrir mis puertas a alguien que podría manipularme.




      —¿No cree que este tipo de cosas se deben tratar personalmente, cara a cara, y no detrás del anonimato de una llamada telefónica?




      —Para eso justamente le estoy llamando, para que tengamos una conversación privada y personal. Tenemos que vernos a solas.




      El hombre mostraba una seguridad impresionante. Parecía hablar como si fuese una especie de jefe mío.




      —¿Quién es usted?




      —Mi nombre es Clarken.




      Payasín quiso decir «igual que Superman», pero logré dominarlo. Pensé que el tipo estaba inconscientemente influido por las aventuras del hombre de acero, que se llama Clark Kent y que es extraterrestre. Esa suposición me hizo desestimarlo bastante, pero inmediatamente agregó:




      —Hay cosas que podrían parecerse en la superficie, pero no en el fondo, como Clark Kent y Clarken, ¿no? o como El Principito y Ami...




      Comprendí que no estaba hablando con ningún tonto, como había llegado a pensar. Eso me hizo considerarlo con mucho más respeto.




      —¿Tiene usted contacto con seres extraterrestres? —preguntó Curi.




      —Yo soy extraterrestre —afirmó.




      Maldije mi suerte. Me sentí prisionero de mi propia trampa. Por creer en los seres espaciales me encontraba expuesto a los delirios de cualquier loco. Hubiera querido cortar la comunicación y olvidarme del asunto, pero estaba el condenado o bendito uno por ciento... y además Bobi y Curi estaban fascinados.




      —Usted comprenderá que eso no es fácil de creer, ¿verdad? —dije, con gran suavidad para que no se fuese a molestar.




      —Claro que no es fácil desde un nivel inferior de conciencia creer en una verdad perteneciente a un orden superior de existencia, pero lo importante es que usted no descalifique de forma rotunda y que deje un espacio en su mente para esa posibilidad. Por ese espacio justamente puede cambiar su mundo, su universo personal.




      De un modo u otro sentí confianza en él. Había cierto «peso» en sus palabras, me pareció percibir en ellas el aroma de ese orden superior que había mencionado.




      —Podrá darme una prueba, espero.




      —Naturalmente, pero, como usted mismo dijo, este tipo de asuntos deben tratarse en privado. ¿Puede estar mañana a las diez de la noche en la Plaza de Armas?




      —Sí, pero no sé cómo vamos a reconocernos...




      —Yo le conozco a usted. Hasta mañana.




      Colgó sin darme tiempo para decir o preguntar nada más.




      Al otro día, después de una larga lucha entre mi yo crédulo y mi yo incrédulo, en la que triunfó el primero por un uno por ciento, confabulado con Curi, me encontraba paseando por la plaza.




      —Cómo se estará riendo de ti el bromista del teléfono al verte dar vueltas como uno de esos maricas que andan por aquí, ja, ja —decían Payasín y Dudote.




      —Cuando llegue el extraterrestre Clarken y nos lleve a su nave, ese par de incrédulos se va a tragar sus palabras —me reconfortaba Bobi.




      Un joven se acercó a mí con una sonrisa amable. Tenía una apariencia sana y deportiva, vestía de forma sencilla.




      —Mi nombre es Clarken —dijo, tendiéndome la mano. Tenía un leve acento extranjero que por teléfono no había notado.




      Por nuestra conversación anterior me había imaginado a un señor mayor, de gesto sombrío, alguien completamente diferente de aquel joven alegre que parecía evidenciar un elevado nivel interior, a juzgar por sus grandes y serenos ojos, por sus actitudes y gestos armoniosos y por cierto «brillo» que le rodeaba y que he aprendido a detectar a raíz de mi contacto con personas familiarizadas con la espiritualidad; pero Dudote ha ido considerando después que algunas de esas características pueden fingirse, por ejemplo por actores que representan en la pantalla a grandes místicos, o que pueden ser autoinducidas en personas que «creen» estar avanzadas, aunque no lo estén tanto todavía; así que permanecí cauteloso, lamentando no disponer del «sensómetro» de Ami para examinar a Clarken en la pantalla... Pronto recordé la forma enseñada por Jesús para reconocer el valor real de una persona, y que consiste en juzgarla, no por su cara bonita, sino por sus obras, por sus frutos.




      Lo malo era que yo no sabía absolutamente nada acerca de aquel ser.




      Me invitó a un restaurante cercano a conversar. Una vez sentados frente a frente ante una mesa, mientras esperábamos al camarero, dije:




      —Por teléfono me pareció usted un hombre mayor y muy severo.




      —Dados sus patrones psicológicos, consideré que actuando así tendría mayor probabilidad de lograr su confianza —expresó con una sonrisa cálida, como disculpándose. Quise preguntarle cómo sabía tanto acerca de mis patrones psicológicos, pero como afirmaba ser extraterrestre, tendría que saber o fingir saber mucho acerca de nosotros, los poco evolucionados terrestres. Imaginé que sería o creería ser uno de esos «misioneros» que menciono en Ami regresa, que han nacido en la Tierra y en familias normales, pero cuyas almas provienen de mundos más avanzados que éste, aunque ellos no lo recuerden o lo hagan después, tras cierto desarrollo interior.




      —Así que usted es extraterrestre —dije, yendo de inmediato al grano.




      —Así es. Provengo de un mundo de las Pléyades.




      Lo miré como Pedrito observando a Ami en la playa. Creo que pensé «siento como si fuese verdad», pero allí estaba también el aguafiestas, quien manifestó su típico «¡Pamplinas!»




      —¿Cómo podría comprobarlo? —pregunté, tratando de ser muy cortés.




      —Esta noche tendrá usted la visita de un ser extradimensional en su habitación.




      Sentí que se me helaba la columna vertebral. Pensé que si la mismísima Virgen se me apareciese por sorpresa en la oscuridad de mi cuarto me daría terror.




      —Preferiría un encuentro con algo más material, más sólido, como una nave, por ejemplo... —dije, un poco bromeando, otro poco en serio.




      El joven sonrió.




      —Será un encuentro muy agradable... —expresó con una mirada que anunciaba algo hermoso.




      —¿Con quién?




      —Con un ser que viene enviado por «Ami», llamémosle así, con la finalidad de traerle información para otro libro.




      Dudote quiso salir huyendo de allí. A pesar de que más de una vez me dijeron que Ami tiene existencia real, me pareció que estábamos entrando en un terreno cercano al delirio; pero por otro lado, el uno por ciento...




      —¿Y por qué es necesario que esa información provenga de un ser inmaterial? Usted mismo podría enseñarme...




      Apareció el camarero. Yo pedí un café cortado; él, un agua mineral. Cuando nos quedamos solos se acercó un poco más, me miró fijamente a los ojos y en voz baja dijo:




      —Señor Barrios, la clase de conocimiento que ahora le toca recibir está relacionada con otros planos de existencia, fuera de la tercera dimensión. Tiene que ver con ENERGÍAS —acentuó esa palabra— y no sólo con datos intelectuales. De ahora en adelante usted debe tomar contacto definitivo con otras formas de conciencia, con otro tipo de energías y con OTRA CLASE DE SERES INTELIGENTES...




      Como también tengo un yo temeroso, Conejo, sentí un nudo en el estómago. Imaginé que esa «otra clase de seres» serían fantasmas, ánimas en pena, duendes o cuerpos astrales de quién sabe qué especie de entidades. No me sentí nada feliz. Mi única esperanza consistía en que Dudote tuviese razón y que a Clarken le faltase un tornillo; entonces nadie iría a visitarme por la noche. Pero Bobi y Curi estaban muy entusiasmados, porque su universo estaba a punto de ampliarse de forma considerable.




      —Mi participación concreta en esto consiste en tratar de lograr su consentimiento para que ese contacto se produzca, porque si usted no lo desea, éste no puede tener lugar, ya que en los niveles elevados de existencia se respeta la libertad individual. Normalmente este tipo de encuentros se produce cuando existe una invitación, una invocación previa, y si es que está dentro de lo conveniente; pero en este caso no ha habido ninguna invocación de su parte, a pesar de que desde «arriba» necesitan comunicarse con usted. Esto es bastante inusual, por eso he tenido que actuar como intermediario.




      —Es cierto, creo que no he invitado a nadie —dije.




      «Por culpa de Conejo», pensó Payasín.




      —Y, en el caso de que usted acepte la comunicación, debo darle ciertas instrucciones para que sus dudas y sus temores no interfieran en el contacto. Como el asunto se volvía cada vez más coherente, dentro del contexto de un tema tan peculiar, me interesé a fondo, pero todavía no tenía pruebas de que él fuese de otro mundo, y se lo manifesté.




      —Esta noche tendrá la confirmación.




      —¿De qué manera?




      —Si el encuentro se produce, lo demás es también verdad, ¿no?




      —Mmmm... supongo que sí.




      Me preguntó luego si yo estaba dispuesto a tener aquella experiencia, y como me interesa elevar mi nivel humano, y como intuyo que ese crecimiento interno en algún punto debe llegar al encuentro consciente con formas superiores de vida, le dije que sí, que estaba dispuesto; entonces me dio ciertas indicaciones para crear un campo energético adecuado en mí mismo aquella noche. Manifestó que el temor, la fe ciega, la curiosidad y la duda corresponden a un bajo nivel de conciencia, y que desde ese nivel se irradian energías de baja frecuencia que perjudican el contacto con fuerzas de un nivel superior. También me dio instrucciones para sobreponerme a esas tendencias inferiores. Dijo que éstas pertenecen al «psiquismo automático», a zonas más bien inconscientes de la mente. Luego se despidió.




      Payasín se burló bastante de Bobi, Duda, Curi y Conejo, ignorando que él también pertenece a mi psiquismo automático, sólo que Clarken no lo mencionó, tal vez porque no suele intervenir en situaciones relacionadas con contactos extradimensionales... Creo que Conejo no se lo permite.
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